
10. Tierna Muerte 
No bastó mi amor para retenerte 
sin aliento te me fuiste entre las manos  
No bastó mi amor, ni basta la suerte 
cuando el viento sopla historias de muerte 
 
A pesar de la alborada de tus sueños 
de tus cantos ya sin dueño y lo eterno de tus juegos 
tierna muerte te esperó tras tierna vida 
que aunque corta no se olvida. 
 
Y lloré, lloré por ti, por mí, por todos 
preguntando como siempre, en cualquier tono 
si hay razón que derramando la esperanza 
interrumpa así tu danza 
 
Un reflejo aún me queda y a él me aferro 
como un viejo testaferro en vida incierta  
defendiendo letra muerta aunque no mía 
reclamando una poesía  
que encontré perdida entre tus cajones 
arrojando al viejo trompo mis canciones 
 
Canto duro, canto muerte, sabe a moho  
pero aún más a libertad... 
Canto tuyo, canto muerte, canto todo... 
con sabor a libertad. 
 


